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LIQUIDAREMOS LA ESCLAVITUD Y  
RESTITUIREMOS LA TIERRA 

Miguel Hidalgo y Costilla 
 

 
Guadalajara, 11 de diciembre de 1810. En el Palacio de Gobierno de esta ciudad donde ha 
establecido su gobierno, el Generalísimo Miguel Hidalgo fue entrevistado por varios perio- 
distas. Entre el trajín de soldados y en medio de sus flamantes administradores, flanqueado 
por sus secretarios, los abogados Ignacio López Rayón de Estado y José María Chico de Gra- 
cia y Justicia, el caudillo respondió una larga serie de preguntas de las cuales reproducimos 
las más sobresalientes. 
 P.– El movimiento que usted acauacaudilla ha sido acusado de herético, y a usted y 
los suyos los han excomulgado. ¿Considera justos la acusación y el castigo? 
 MH.– Nuestros enemigos confunden intencionadamente la religión y el poder político; 
intereses materiales y religión; si no quisiéramos destruir el monopolio del poder y la 
riqueza, seguramente nadie nos habría acusado de herejes. Respecto a las excomuniones, 
canónicamente son inválidas y moralmente representan una bajeza. Tan es así que las 
autoridades eclesiásticas más serias ya las han levantado. 
 P.– La Universidad Real y Pontificia de México lo acusa a usted de usurpar el título de 
doctor. 
 MH.– El claustro de esa institución no me perdona mi falta de interés en lograr uno 
de los grados doctorales que ella otorga, porque consideré, y lo sigo haciendo, a sus cate- 
dráticos una partida de ignorantes aferrados a doctrinas obsoletas. Ciertamente no tengo el 
título de doctor ni digo serlo, aun cuando mi carrera académica supera a los de muchos que 
sí lo son. Afirmo que hay doctores y doctos, y yo pertenezco a los segundos. 
 P.– General, se le acusa de hacer una guerra cruel, innecesariamente sangrienta. 
 MH.– Todas las guerras son crueles y estamos en guerra. Quienes ahora se quejan 
son aquellos que nos quitaron el pan, la libertad y la dignidad. Los que ahora claman al 
cielo son los que expolian al indio hasta extinguirlo, arrebatan sus tierras a los pueblos, 
roban los fondos públicos y lo mismo trafican con esclavos que con influencias o con los ali- 
mentos. 
 P.– Señor cura, ¿podría usted decirnos cuáles son los puntos más importantes de su 
programa de gobierno? 
 MH.– Es prematuro hablar de programas debido a la situación del país. Nuestras ca- 
rencias son tantas y tan graves que sólo enumerarlas nos abruman, y mucho más cuando 
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pensamos en resolverlas. Poco a poco formularemos los pasos de nuestro programa. No hay 
que olvidar que nos falta experiencia para gobernar porque jamás se nos permitió participar 
en los asuntos públicos, por lo que aprenderemos a hacerlo sobre la marcha. Sin embargo, 
hay dos cuestiones fundamentales que vamos a resolver antes que cualquier otra. Una es 
terminar con la esclavitud porque así garantizaremos la libertad, y la otra es la restitución de 
tierras para garantizar la supervivencia. 
 
 

¿A DÓNDE VA LA RIQUEZA DE NUEVA ESPAÑA? 
 
Con frecuencia no hay una orientación adecuada ni se informa en qué se aplican los ingre- 
sos del virreinato, que en el ejercicio del año pasado, 1809, casi alcanza- ron la cifra de 15 
millones de pesos. Este dinero proviene, principalmente, de las rentas del estanco del taba- 
co, las alcabalas o impuesto sobre ventas y permutas, los derechos sobre la plata y la acu- 
ñación de este metal y del oro, así como de los tributos. En menor escala, de los derechos 
sobre el pulque y la pólvora. 
 De este dinero, se gastaron seis millones en los sueldos de empleados de justicia, en 
pensiones, en réditos, gastos de hospitales, fortificaciones y salarios de la armada y de la 
tropa. Este dinero no es ni la mitad de lo recabado, lo que permite notar una realidad dolo- 
rosa: un poco más de ocho millones de pesos no sirven para solucionar muchos de los pro- 
blemas que aquejan a la Nueva España: un gran porcentaje de nuestra población, castas e 
indígenas, viven en condiciones brutales: sin vestido, mal alimentados y sin una habitación 
digna de un ser humano; mientras unos cuantos, por lo general los españoles, gozan de la 
opulencia.  
 Porque más de ocho millones de pesos salen de la Nueva España para solucionar, en 
primer término, las dificultades económicas de otras posesiones de España (como por ejem- 
plo: Cuba, Filipinas, Puerto Rico y Santo Domingo, que no pueden sufragar sus propios 
gastos). Tres millones y medio de pesos se reparten así entre las demás colonias. Y casi 
cinco millones de pesos los absorbe la Metrópoli en calidad de tributo. Es indudable que 
deberíamos velar primero por una administración adecuada de nuestros recursos, en vez de 
que paguemos con nuestra pobreza la mala administración de las demás posesiones 
españolas y los gastos de la misma España. 
 
 

Fuente: Tiempo de México. De octubre de 1807 a junio de 1911, SEP, México, 1982. 
 
 
 

PROFESOR: 
 

Si deseas saber un poco más sobre las ideas que sobre la 
cuestión educativa mexicana se han ocupado personajes como Cla-
vijero, Justo Sierra, Altamirano, Vasconcelos, Alfonso Reyes, Octavio 
Paz y otros, te sugerimos adquirir la antología 
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